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RESUME N

En el romance medieval " Moriana en un castillo " la acción se desarrolla en cuatro espacios .
Dos de éstos son reales, mientras que los otros dos residen únicamente en la memoria de los pro -
tagonistas . El primer espacio es el que comparten Moriana la cautiva y el moro Galván, el castill o
civilizado y cortés . El segundo es el del marido sufriente en el paisaje desolado vecino al castillo ,
lugar donde morirá Moriana . El tercero es el espacio donde fuera raptada Moriana, el jardín de su
padre, que trae a la memoria el marido de ésta . El cuarto es el rudo espacio natural de Galván ,
también visto a través del recuerdo, en este caso, del de Galván . El castillo apunta al poder contro -
lador que ejerce el moro Galván sobre Moriana . Sin embargo, al momento de divisar a su marido ,
ella se encuentra compartiendo un romántico partido de ajedrez con el moro . Por otra parte, si e l
caballero que ella reconoce como su marido realmente lo es, ¿por qué ha sido raptada Moriana de l
jardín de su padre, el Rey, en lugar del de su marido? ¿Qué nos dicen los celos de Galván, que des -
embocan en la muerte de Moriana, sobre la relación existente entre raptor y cautiva? La ponen-
cia examinará estas preguntas en relación al poder moralizante del Romancero y a la rica tradició n
medieval que circunscribe a la dama en el jardín y en el castillo .
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ABSTRAC T

Moriana's betrayal : space as an axis of morality in a Medieval romanc e

In the medieval romance "Moriana en un castillo" the action takes place in four differen t
spaces . Two of them are real, while the other two reside only in the memory of the main characters .
The first space is the one that Moriana the captive and Galván the Moore share : the civilized and
courtly castle . The second one is that of the suffering husband in the desolated landscape next t o
the castle, the place in which Moriana will die . The third one is the space where Moriana was kep t
captive, her father ' s garden, which her husband brings to memory . The fourth one is the rud e
natural space of Galván, also seen through memory, in this case Galvá n ' s memory . The castle point s
to the controlling power that Galván the Moore has over Moriana : in spite of this, the moment sh e
sees her husband she is playing a romantic gamo of chess with the Moore . On the other hand, if the



knight that she recognizes as her husband is really him : why has she been kidnapped from he r
father 's garden, that is to say the King' s garden, instead of being captured from her husband ' s ?
What does Galván ' s jealousy, the cause of Moriana ' s death, tell us about the relationship betwee n
captor and captive? This paper will examine these questions taking into account the moralizin g
power of the Romancero and the rich medieval tradition that circumscribes the lady to the garde n
and the castle .
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El romance que figura en el Cancionero llamado Flor de Enamorados (1562 )

bajo el título de "Romance de Moriana" no se distingue en forma particular, e n

cuanto al uso del espacio, de otros romances . En éste, como se observa a lo largo
de la trayectoria romancística, el espacio tiene función evocativa más que descrip -

tiva. No se trata de imponer una imagen al oyente a través de una descripció n
hiperbólica de la belleza de un jardín, o de la aridez de un monte . Por el contra-
rio, el romance en su escueta sencillez logra evocar un paisaje rico en compleji-
dad a través de los elementos culturales que nos conforman .

Existen ciertos elementos arquetípicos que se mantienen a pesar del paso de l

tiempo en sus manifestaciones más básicas . Tomemos el ejemplo del jardín 1 . Es

el caso que el cielo es inabarcable desde el punto de vista humano, mientras qu e
la tierra se abre al cultivo, es decir que permite que el hombre la domine . No es
casual que la tierra sea de género femenino y el cielo masculino, pues es el cielo
el que actúa sobre la tierra y no viceversa. El jardín es tierra separada, cultiva-
da, dominada, sometida . También es lugar de reposo y recreación, que promet e
todo tipo de delicias, especialmente en un mundo ajeno a la televisión y al air e

acondicionado . Está estrechamente vinculada con el mundo femenino desde qu e
la tierra misma es femenina y posee la misma capacidad de generación que l a
mujer 2 . El jardín y la dama se reflejan el uno en la otra en cuanto a que ambo s
son tierra separada y cultivada, distinta de los campos abiertos, espacios esto s
aplicados a otra clase de mujer, como las serranas del Marqués de Santillana . E l
jardín, por lo tanto, es un espacio femenino que se aplica a las damas en particu -
lar, al cual se suma el lenguaje cultural, sujeto a los cambios del mismo idioma ,
que en el occidente medieval deriva de la Biblia y de la literatura pastoral . Es en
este sentido que lo vemos aparecer en las páginas de la literatura medieval, e n
obras tan diversas como el Roman de la Rose de Guillaume de Lorris, y en Lo s
Milagros de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo .

El castillo, por otro lado, es ambivalente . Su dueño es casi siempre un hombre ,
pero éste se encuentra ausente en muchas ocasiones . Es, por lo tanto, espacio d e

1 He tratado el tema del jardín como espacio de la mujer en The Garden as Woman 's Space
in Twelfth-and Thirteenth-Century Literature .

2 La relación de la mujer con la naturaleza siempre ha sido estrecha . Ortner ha postulado que
la razón de que aún hoy se considere a la mujer ciudadana de segunda clase estriba de que se l a
vea más cercana a la naturaleza, mientras que al hombre se lo equipara con la cultura (p . 73) . Por
ejemplo, continúa Ortner, cocinar es trabajo mundano femenino, sin embargo, cuando se convier-
te en "haute cuisine " , los chefs ejemplares son casi siempre hombres (p . 80) .



la mujer, que se encuentra protegida dentro de sus altas murallas . Estas murallas
protegen pero a la vez aíslan y encierran, de ahí la función masculina del castill o
que actúa corno el abrazo del esposo o del padre, un abrazo protector y amoroso ,
pero potencialmente amenazador, pues implica la encarcelación a la que la dam a
está sujeta . Sin embargo, muchas veces el lenguaje de la guerra se transfiere al de l
amor, y el castillo asediado es imagen de la mujer cercada por un amante poten-
cial . Es de notar que este último tipo de imagen no tiene lugar en el romancero sino
que es parte del lenguaje de la poesía de amor cortés y de cancionero .

Mientras que en la literatura de romance estos dos elementos son frecuen-
temente desarrollados (en el Roman de la Rose los versos que ocupan la descripció n
del jardín son más de 1500 versos), el romancero no hace más que mencionarlo s
pues la imaginación del que escucha suple todos los elementos hiperbólicos nece -
sarios . Por lo tanto, las primeras palabras de la versión del siglo dieciséis de l
"Romance de la Dama y el Pasto r" que dicen "Estase la gentil dama passeando en
su vergel . . . " evocan un mundo de belleza y refinamiento —y a la vez el señorío d e
la dama que es dueña de su jardín— al que tiene que resistir el rústico pastor .

El "Romance de Moriana" también presenta descripciones escuetas de luga-
res de fuerte carga emocional y cultural . Lo interesante es que este romance s e
desarrolla en cuatro espacios . Dos de éstos son reales, mientras que los otros do s
residen únicamente en la memoria de los protagonistas . El primer espacio es e l
que comparten Moriana la cautiva y el moro Galván, el castillo civilizado y cor-
tés. El segundo es el del esposo sufriente en el paisaje desolado vecino al castillo ,
lugar donde morirá Moriana . El tercero es el espacio donde fue raptada Moriana ,
el jardín de su padre, que trae a la memoria el esposo de ésta . El cuarto es el rud o
espacio natural de Galván, que él utiliza para definirse .

El "Romance de Moriana" dice así :

Moriana en un castillo juega con el moro Galváne
juegan los dos a las tablas por mayor placer tomare .
Cada vez qu ` el moro pierde bien perdía una ciudade ,
cuando Moriana pierde la mano le da a besare .
Del placer qu` el moro toma adormescido se cae .
Por aquellos altos montes caballero vio asomar ;
llorando viene y gimiendo, las uñas corriendo sangre ,
de amores de Moriana, hija del rey Moriane .
Captiváronla los moros la mañana de Sant Juane ,
cogiendo rosas y flores en la huerta de su padre .
Alzó los ojos Moriana, conociérale en mirarle ;
lágrimas de los sus ojos en la faz del moro dane .
Con pavor recuerda el moro y empezara de fablar :
—¿Qué es esto, la mi señora? ¿Quién vos ha fecho pesar ?
Si os enojaron mis moros, luego los faré matare ,
o si las vuesas doncellas, farélas bien castigare ;
y si pesar los cristianos, yo los iré conquistare .
Mis arreos son las armas, mi descanso el peleare ,
mi cama, las duras peñas, mi dormir, siempre velare— .



—Non me enojaron los moros, ni los mandedes matare ,

ni menos las mis doncellas por mí reciban pesare ,
ni tampoco a los cristianos vos cumple de conquistare ;
pero de este sentimiento quiero vos decir verdade :
que por los montes aquellos caballero vi asomare ,
el cual pienso que es mi esposo, mi querido, mi amor grande— .
Alzó la su mano el moro un bofetón le fue a dare :
teniendo los dientes blancos de sangre vuelto los hae ,
y mandó que sus porteros la lleven a degollare
allí do viera a su esposo, en aquel mismo lugare .

Al tiempo de la su muerte estas voces fue a fablare :
—Yo muero como cristiana, y también sin confesar e
mis amores verdaderos de mi esposo natural e

Los primeros versos del romance nos presentan un castillo civilizado y cortés ,
donde se desarrolla un romántico juego de mesa, uno de los pasatiempos favorito s
de la nobleza . Saber jugar a las tablas, o al ajedrez, era una parte tan importan -
te de la formación del caballero cortesano como aprender a usar una lanza, y as í
lo atestiguan los romances de la "Crianza de Fernán Gonzalez", y del "Conde Cla-
ros de Montalván" 4 .

El castillo no tiene nombre ni marcas geográficas, sino que se mueve dentr o
de una vaguedad que posiblemente esté relacionada con el poder desconocido de l
moro. Sin embargo, Moriana no parece estar en contra de su voluntad . De hecho ,
está controlando su destino . Ella tiene un papel activo en su juego con el moro ,
pues de acuerdo al orden gramatical, es ella la que juega con Galván, y no Galvá n
el que juega con ella . Su posición de sujeto dentro del verso le da cierta ascen-
dencia. El segundo verso los apareja, dado que ambos son sujeto, y ambos toma n
placer . Al perder, cada uno toma la iniciativa : Galván le cede un castillo, Morian a
le da la mano, es decir, Galván le cede poder, y ella le cede amor .

La entrega de Moriana al moro es total, y ella no aparta la mirada de él hasta
que él no se queda dormido . Es solamente en ese momento que Moriana alza l a
vista y divisa a su esposo a lo lejos . El movimiento de la vista de Moriana desde aba -
jo hacia arriba anticipa su arrepentimiento . Al alzar los ojos Moriana abandona e l
mundo de la sensualidad por la vida del espíritu . El movimiento es idéntico al que
se realiza en un templo: se alzan los ojos y se mira a las imágenes de divinidad qu e
están sobre el altar, siempre a distancia, pues la distancia es la medida del peca -
do, efecto del pecado original que apartó al hombre y a la mujer del lado de Dios .

El paisaje que atraviesa el caballero contrasta con el castillo que ocupa e l
moro de la misma manera que el caballero contrasta con el moro . El caballero
viene solo, atravesando paisajes inhóspitos en busca de Moriana . El vocabulari o
es el del cristiano purgante, o del desterrado, como el romance de Montesinos 5 .

Las citas de los romances están tomadas del Proyecto sobre el Romancero Pan-Hispánico .
Rogers, p . 45, 1980 .
"Por su lengua difamada me mandó el rey desterrar/ y he pasado a causa de esto mucha sed ,

calor y hambre,/ trayendo los pies descalzoas, las uñas corriendo sangre ".



Este tema se encuentra más desarrollado en un romance en estado de fragmen -

tación del que tenemos noticia escrita con anterioridad (1547) y que tiene muchos

puntos de convergencia con el "Romance de Moriana" :

Arriba canes arriba que rabia mala os mate
en jueves matáis el puerco en viernes coméis la carn e
¡Ay que oy haze los siete años que ando por este valle !
pues traigo los pies descalzos, las uñas corriendo sangre ,
pues como las carnes crudas, y bebo la roja sangr e
buscando triste a Julianesa, la hija del emperante ,
pues me la han tomado moros mañanita de sant Juan ,
cogiendo rosas y flores en un vergel de su padre .
Oydo lo ha Julianesa, qu'en bracos del moro está ;
las lagrimas de sus ojos al moro dan en la faz .

En este romance, el espacio que atraviesa el caballero conlleva mucha má s

hostilidad que el del "Romance de Morian a " . Se nota en este último, pues, la in-

fluencia cortesana . En el poema "Arriba canes, arrib a" , el sufrimiento del hablan -
te, a quien no se lo identifica como caballero, es lo que se busca resaltar . Sin
embargo, en el "Romance de Moriana" el poeta refundidor cortés ha visto la ne-
cesidad de nombrar un caballero para establecer su posición dentro del mundo

cortesano. Por ende, el caballero requiere un caballo, y si tiene caballo, no tien e

necesidad de andar descalzo con "las uñas corriendo sangre". Sin embargo, e l

poeta interpone "los altos montes" para demostrar las dificultades físicas por la s

que debe atravesar el caballero en su búsqueda, y conserva simplemente "las uñas

corriendo sangre", imagen que nos remite al sufrimiento del peregrino para re -

forzar la agonía física y espiritual del caballero .
El paisaje inhóspito para el caballero cristiano, sin embargo, es el paisa-

je natural del moro . Cuando las lágrimas de Moriana lo despiertan, la verda-
dera naturaleza del moro también despierta, y se manifiesta en sus deseos d e

castigar al causante . Cuando se describe a sí mismo, el moro lo hace en tér-
minos guerreros y geográficos : "mis arreos son las armas, mi descanso el

peleare/ mi cama, las duras peñas/ mi dormir, siempre velare". Este manifiest o
del moro hace palidecer las dificultades que sufre el caballero en su búsque-
da de Moriana . Mientras el caballero la busca por altos montes inhóspitos, e l
moro duerme sobre las peñas muy naturalmente . Así, al moro se lo aproxima
al mundo animal, mientras que el caballero sufriente manifiesta cortesía co n
matices cristianos .

Cabe preguntarse a esta altura cuál es la relación que existe entre el caba-
llero y Moriana . Moriana lo llama su "esposo" dos veces ("el cual pienso que es m i
esposo mi querido, mi amor grande" y "mis amores verdaderos de mi espos o
naturale " ) . Según Corominas, la primera documentación de la palabra es en el
femenino "esposa " y ocurre en El Cid . Se refiere a las hijas del Cid desde su com -
promiso hasta su casamiento . Sin embargo, Berceo en el siglo XIII utiliza la pa -
labra en el sentido moderno de "marido", y este fue el sentido con el que se divulgó
a partir del siglo XIII . La palabra "esposo" se mantuvo en círculos un poco má s
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cultos conservando su sentido etimológico (sponsus : prometido) —y es en este sen -
tido que debemos tomar la palabra cuando se trate de nuestro romance .

Es el papel del jardín lo que no deja lugar a dudas de que el caballero y
Moriana no están casados, sino tan solo comprometidos . El recuerdo del caballero
nos dice que Moriana es hija del Rey Morián y que "captivaronla los moros l a
mañana de sant Juane/ cogiendo rosas y flores en la huerta de su padre " . El día
de San Juan, que marca el solsticio de verano y es el día más largo del año, po-
see una larga tradición pagana que lo asocia con magia y hechos extraordinarios .
Está muy presente en el romancero, notablemente en el "Romance del Conde
Arnaldos" . La imagen "cogiendo rosas y flores" es también muy común en el ro-
mancero —como así también en la lírica popular . La rosa en especial es símbolo
de virginidad s y tiene una fuerte asociación sexual, que se observa tanto en l a
poesía culta, como por ejemplo el Roinan de la Rose, como así también en la líri-
ca popular, como en ésta :

Yo me iba, mi madre ,
las rosas coger,
hallé mis amores
dentro en el vergel
[Moriré ]
Dentro en el rosal
matarme han' .

Es el último verso, sin embargo, aquel que indica la ubicación de Moriana a l
momento de su rapto ("en el huerto de su padre"), el que nos señala la relación
que existe entre Moriana y el caballero . Si estuviera casada con el caballero, l a
huerta le pertenecería a él (o si es muy independiente, a ella) y no al padre d e
Moriana . Al fin y al cabo, las raptadas son siempre vírgenes, y el raptar a vírge-
nes juntando flores es tan viejo en la literatura occidental como el mito de Hade s
y Perséfone, y aparece en el Romancero como topus de este romance y sus varian -
tes, y también en el de Blancaflor s .

Moriana debe morir `' . Ha cometido una traición, pues no solo ha sido física -
mente desflorada sino espiritualmente también . Moriana en el castillo es ta n
señora como lo habría sido si se hubiera casado con su prometido . El castillo no
marca su cautiverio sino su señorío . Su marido de hecho es el moro Galván, s u
prometido, el caballero. De ahí quizás la ambivalencia que encierra su nombre ,

Alvar, p . 142, 1982 .
Frenk Alatorre, p . 85, 1986 .
"que yo tenía una hermana de moros era cautiva/ que fueron a cautivarla una mañanita fría/

cogiendo rosas y flores en un jardín que tenía" . Es de notar que también aparece en algunas versions
del romance de las señas del esposo . En este caso, sin embargo, la mujer está casada y el jardín e s
suyo : "Estando en su jardín cogiendo rosas y flores/ vio venir un caballero vestido de melitar" .

" La version de Timoneda de este romance (1582) rescata a Moriana de su falta por medio d e
un verso que agrega : "Moriana en un castillo juega con el moro Galván/ más servida que conten-
ta/ aunque no lo va mostrar" . De esta forma se refuerza la captividad de Moriana, y es posible res -
catarla por inocente en un romance subsiguiente .



mitad mora, mitad cristiana, que da en Moriana . Su arrepentimiento llega con
el reconocimiento de su prometido . En efecto, se han revertido los papeles, pues
el moro se ha dormido mientras que la conciencia de ella se ha despertado. Cuan -
do el moro despierta su cortesía ha desaparecido, y en su lugar solo queda la bru -

talidad. En cambio, para Moriana el juego y la sensualidad han dado lugar a l

pesar. Es apropiado, por lo tanto, que el espacio de muerte de Moriana sea e l
mismo paisaje inhóspito y purgante donde ella ha visto a su esposo . Moriana
abandona el poder seductor del castillo por los altos montes muy inhóspitos par a
los cortesanos cristianos, pero muy apropiados para las almas purgantes y par a

la muerte .
A través de unos escuetos versos el romancero crea una situación viva y diná -

mica, lograda por medio de la vertiginosidad verbal de sus versos y la evocació n
de espacios con fuerte carga simbólica y cultural . La vaguedad que caracteriza a
estos últimos no resta su importancia y por lo tanto no deben considerarse mar-

ginales. Son el eje donde se desarrolla la acción y conforman un idioma que re-

suena en la imaginación del oyente . Son, al fin, determinantes del carácter y

moralidad de la persona que los habita con mayor o menor grado de afinidad .
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